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« En su presencia», fue 
el tema del Retiro His-
pano de la División 

Metropolitana de este año, y 
los invitados especiales fue-
ron, nada más y nada menos, 
los Comisionados Brad y Heidi 
Bailey, Comandante Territo-
rial y Presidenta Territorial de 
los Ministerios Femeninos del 
Territorio Central de EE.UU. 
 Un grupo aproximado 
de 300 personas se dieron 
cita, del 23 al 25 de agosto 
del presente, en las hermosas 
instalaciones del Campamen-
to Wonderland, para un tiem-
po especial de retiro, recrea-
ción y compañerismo, pero, 
sobre todo, ¡para estar en la 
presencia de Dios! 
 La sesión de apertura del viernes por la noche 
estuvo a cargo de Carlos Morán, coordinador del retiro, 
que resaltó que este era el 16º Retiro Familiar Hispano 
de la División Metropolitana, y dio la bienvenida a la 
congregación que estuvo representaba por 14 cuerpos de 
la división. 
 La Mayora Vicki Steinsland, Secretaria de Progra-
ma, dio la bienvenida divisional a los asistentes. Asimis-
mo, dio la bienvenida e introdujo a los Comisionados 
Bailey. También, le pidió al Enviado Scott Hurula, Direc-
tor de Esperanza Fuerte, que orara por los Comandantes 

Divisionales, los Ttes. Co-
roneles, Charles y Sharon Smith, 
que están atravesando por si-
tuaciones de salud, y por tal 
motivo no pudieron asistir al 
retiro. 
 Por su parte, el Comisio-
nado Bailey compartió el mensa-
je de la Palabra bajo el tema 
«Sedientos de Dios», basado en 
Ezequiel 37:1-14, que habla 
acerca de los huesos secos, he 
hizo un llamado a una renova-
ción espiritual. «Si te sientes 
seco espiritualmente, este es el 
lugar donde debes estar», resal-
tó el Comisionado Bailey. 
 Las actividades del sá-
bado comenzaron con la ya tra-
dicional oración matutina al pie 
del lago, dirigida por loes Envia-

dos Alberto y Odi Giraldo. 
 La reunión del sábado en la mañana fue dirigida 
por el Capitán Xavier Montenegro que afirmó que 
«Creemos que la Palabra de Dios tiene poder». Poste-
riormente, la Comisionada Bailey hizo un llamado al mi-
nisterio hispano mencionando: «El desafío de todos los 
días es amarnos los unos a los otros»; y añadió que nos 
debemos vestir de amor para que el mundo conozca que 
somos discípulos de Jesús. 
 
 
(Continúa en la página 2) 

Otoño 2019 

Carlos Morán, y los Comsionados Bailey, con su placa de  
reconocimiento por su servicio en el Concilio Hispanos   
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(Viene de la portada) 
 
 El tema que compartió el Comisionado Bailey fue 
«Gobernados por la Palabra», destacando que somos gen-
te de la Palabra. Enfatizó que «El llamado para nosotros 
como salvacionistas es comprometernos nuevamente con 
la Palabra de Dios». 
 Después del almuerzo, los campistas pudieron dis-

frutar de un tiempo 
libre de recreación 
donde pudieron hacer 
deporte, ir a la piscina 
o pasear en lancha. 
Seguido al tiempo li-
bre, hubo un tiempo 
de picnic con hambur-
guesas, hot dogs y po-
llo a la parrilla. 
 La sesión del 
sábado por la noche 
inició con una oración 
especial por la familia 
Paredes, debido a la 
promoción a la gloria 

del padre del Capitán Daniel Paredes que falleció ese mis-
mo día en su natal Venezuela. 
 A continuación, los Cadetes Gunther y Yami Brice-
ño, de la sesión Mensajeros del Reino, compartieron su 
testimonio de cómo llegaron de Venezuela a Estados Uni-
dos, y de su ingreso a la Escuela de Cadetes el año pasa-
do. «El Ejército de Salvación me hizo sentir como si yo 
estuviera en Venezuela», mencionó el Cadete Gunther. 
Motivó a los presentes a que si sentían el llamado de Dios 
al oficialato, lo consideraran seriamente. «Si nosotros pu-
dimos, ¡ustedes también pueden!», concluyó. 
 La Comisionada Bailey estuvo a cargo del mensaje 
titulado «Servimos a Jesús sirviendo a nuestro prójimo», 
basado en Lucas 13:10-17. Planteó las siguientes pregun-

tas a la 
congrega-
ción: «¿Qué 
hacemos 
con las co-
munidades 
que están 
cambiando? 
¿A quién 
vamos a 
mandar si 
no hay 
hombres, 
mujeres y 
familias 

dispuestas a ir?» 
 La Comisionada Bailey también reiteró la creación 
el año pasado del nuevo programa en español en la Escue-
la de Cadetes, para que el idioma no sea un impedimento 
para que las personas que se sientan llamadas al oficialato 
puedan responder a Dios. Doce personas se pusieron de  
 

 
 
 
 
 
 
   

pie para responder a ese llamado. 
 Las reuniones del domingo iniciaron con la escuela 
dominical en cuatro grupos diferentes, impartida por la 
Mayora Mónica Orbe, el Capitán Pedro Arias, el Enviado 
Scott Hurula y el Teniente Pablo Rivera. Posteriormente, 
se llevó a cabo la últi-
ma reunión unida del 
campamento: el servi-
cio de santidad. 
 Uno de los 
aspectos a destacar 
del servicio fue el re-
conocimiento y agra-
decimiento por la Ma-
yora Vicki Steinsland a 
Carlos Morán, por su 
servicio activo por 16 
años como líder del 
Concilio Hispano. Asi-
mismo, se presentó a 
la nueva líder, la Ca-
pitana Nivia Paredes y 
al secretario, el Te-
niente Pablo Rivera. 
 El mensaje de la Palabra estuvo a cargo del Comi-
sionado Bailey. El tema fue «La vida interior», basado en 
Romanos 8:5-17. El Comisionado Bailey destacó cinco pun-
tos de los beneficios de la vida de santidad: 1) El Espíritu 
Santo define nuestra dirección; 2) El Espíritu Santo cance-
la nuestra oposición 
hacia Dios; 3) El 
Espíritu Santo nos 
aviva; 4) El Espíritu 
Santo nos ayuda a 
dar muerte a los 
malos hábitos del 
cuerpo y 5) El Espí-
ritu Santo nos ase-
gura que somos hi-
jos de Dios. 
 Antes de 
finalizar la reunión, 
la Mayora Vicki 
aprovechó para 
agradecer a los Co-
misionados Bailey su 
participación en el 
Retiro Hispano. Asi-
mismo, agradeció al 
grupo de alabanza, 
las personas encar-
gadas de los programas de los niños y jóvenes y al equipo 
de soporte técnico.  
 El retiro familiar concluyó con el almuerzo en el 
comedor.  
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Donde me guíe, lo seguiré 
por Mayora Cassandra DeJesus 
 
Donde me guíe, lo seguiré; 
donde me guíe, lo seguiré; 
donde me guíe, lo seguiré. 
Iré con él, con él, todo el camino (Cancionero salvacio-
nista en inglés, #693) 
 

M i experiencia en el Colegio Internacional para Oficia-
les (ICO, por sus siglas en inglés), fue, en efecto, 
¡una que cambió mi vida! Sin embargo, el tiempo 

fue totalmente inesperado. Por lo regular, la mayoría de 
los oficiales se enteran que han sido seleccionados para 
asistir al ICO, por lo menos con dos años de anticipación. 

Mi experiencia 
fue un poco 
diferente. Debi-
do a que un 
oficial de otro 
territorio tuvo 
que cancelar, el 
cuartel interna-
cional pidió a 
los cuatro terri-
torios de 
EE.UU., entre-
gar el nombre 
de una mujer 
oficial para el 
ICO de julio 10 – 
agosto 19. ¡Se 
pueden imagi-
nar mi sorpresa 
cuando en abril 
me preguntaron 
si consideraría 
permitir incluir 
mi nombre para 
asistir a la si-
guiente sesión  

de ICO! Siempre 
había querido 

asistir al ICO, pero no podía creer que se me había pedido 
considerar asistir a esta oportunidad de una vez en la vi-
da. En mayo se me notificó de manera oficial que el cuar-
tel internacional había aprobado mi solicitud para asistir a 
la Sesión 242 del ICO. Me uní a otros dos oficiales del Te-
rritorio Central de EE.UU. que habían sido aprobados con 
anterioridad para asistir al ICO.   

En medio de recibir un cambio de nombramiento, 
mi hijo menor graduándose de la secundaria y empacar 
mis pertenencias para mudarme a una nueva ciudad, partí 
para el ICO el 8 de julio. De inmediato supe que este 

nombramiento había sido ordenado por Dios al comenzar a 
conocer al personal y mis compañeros de sesión del ICO. 
Estaba nerviosa por lo que se esperaría de mí durante las 
próximas seis semanas; estaba triste porque había dejado 
a mi familia mientras mi esposo iniciaba su nuevo nombra-
miento y ayudaba a preparar a nuestros hijos para la uni-
versidad en el otoño; y estaba emocionada por lo que Dios 
quería hacer a través mí durante este periodo de tiempo.   

Durante mi tiempo en el ICO aprendí muchas co-
sas sobre el Ejército de Salvación internacional, incluidos 
programas y el estado del Ejército en otras partes del 
mundo. Algunas de nuestras clases incluyeron: aprender 
sobre el gobierno en el Ejército de Salvación, ética salva-
cionista y justicia social, y las mujeres en el liderazgo. 
 Como sesión, pudimos planear la adoración para 
nuestras oraciones matutinas, aprender sobre los territo-
rios de cada uno al compartir en los eventos zonales, y 
orar los unos por los otros al participar en una actividad 
de oración y ayuno 24/7.   

Muchas personas me preguntan qué fue lo que me 
gustó más del ICO. Tengo que admitir que me toma tiem-
po dar una respuesta, porque disfruté todo. Sin embargo, 
si tengo que dar una respuesta, diría que fue permitir que 
Dios me ayudará a crecer en mi caminar espiritual con él. 
Durante mi oficialato, siempre he querido tener el espíri-
tu de obediencia a Dios cuando llega el tiempo de cambio 
de nombramiento. Quiero completamente confiar que la 
mano de Dios está en la planificación y cada cambio de 
nombramiento que he tenido. Sin embargo, si soy hones-

ta, siempre había parte de mí que tenía temor de dejarle 
todo el control de mi vida a Dios.  

Durante mi tiempo en el ICO pude concentrarme 
en mi relación con el Señor y con el Ejército de Salvación 
como oficial. Con mucha oración, le di mi temor de sentir 
que Dios y el Ejército no siempre me dan los nombramien-
tos «correctos», y ahora simplemente confío en lo que 
dice el coro del cancionero del Ejército de Salvación: 
«Donde él me guíe, lo seguiré. Iré con él, con él, todo el 
camino». 

Estoy agradecida con Dios y el Ejército de Salva-
ción por estas asombrosas experiencias en el ICO; nunca 
las olvidaré. También estoy agradecida por los nuevos 
amigos y amigas que he hecho en el ICO. A pesar que to-
dos hemos regresado a casa, nos seguimos manteniendo 
en contacto y estamos orando los unos por los otros al 
continuar haciendo lo que Dios nos ha llamado a hacer en 
nuestros respectivos nombramientos. Mi oración para mis 
compañeros de sesión del ICO, así como para ustedes, es 
que encuentren paz en poner su confianza en la dirección 
del Señor para sus vidas. ¡Bendiciones para todos ustedes!  

 

La Coronela Evie Diaz y la  
Mayora Cassandra DeJesus 

El General Jonhn Larsson y la Comisionada Freda Larsson junto con la 
Mayora Cassandra DeJesus 

La Mayora Casandra DeJesus junto con delegados de su sesión de ICO 

¡Se pueden imaginar mi 
sorpresa... 
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  L a Capitana Ketsia Diaz asumió el cargo de secretaria 

del Departamento de Ministerios Interculturales el 26 
de junio del presente. Ella es originaria de Haití y ha 

vivido en Estados Unidos por diez años.  
 La Capitana Ket-
sia, junto con su difunto 
esposo, trabajó como 
asistente administrativa 
del hogar de niños en Hai-
tí, y seis años en el Cuer-
po de St. Louis (Temple), 
MO, como administrado-
res del cuerpo. Después 
de la promoción a la glo-
ria de su esposo Steve, la 
Capitana Ketsia fue nom-
brada como la secretaria 
del ministerio de edifica-
ción del carácter de la 
División Metropolitana en 
el Departamento de la 
Juventud por cuatro años, 
y trabajó un año en el 
Departamento de Ministe-

rios Femeninos de esa división. 
Al mudarse de Haití a Estados Unidos, la Capitana 

Ketsia desarrolló una 
pasión por asegurarse 
que cada persona de 
toda cultura sea 
aceptada y unificada 
en la iglesia confor-
me dice la Palabra 
de Dios. Esta pasión 
la motivó a iniciar 
sus estudios en licen-
ciatura de Biblia y 
teología lo cual con-
tinúa haciendo.  

A la Capitana 
Ketsia le gusta leer, 
ir al cine y tener un 
tiempo a solas. Tiene 
un hijo llamado Kyle, que tiene once años de edad, y al 
que le gusta jugar juegos de video y tocar la batería.  

«En el Departamento de los Ministerios Intercultu-
rales, queremos equipar, apoyar y animar a los creyentes a 
buscar la guía de Dios en maneras que se puedan conectar 
y aprender los unos de los otros, sin importar la cultura, 
etnia o trasfondo», afrima la Capitana Ketsia. 

Nuevo nombramiento; nuevo DesafíoNuevo nombramiento; nuevo DesafíoNuevo nombramiento; nuevo DesafíoNuevo nombramiento; nuevo Desafío    

La Capitana Ketsia Diaz con su asistente  
administrativa, Michele Kushner 

Taller de vida 
saludable 
por Tte. Jéssica  
Martínez  
 

E s un placer tener a 
nuestro grupo de 
mujeres hispano 

aprendiendo más de 
Dios; pero también, 
aprendiendo cosas que 
ayudarán a mejorar su 
salud y la salud de sus 
familias.  

En colaboración 
con la Universidad de 
Minnesota, tuvimos la oportunidad de tener en el Cuerpo 
Central de Minneapolis, MN, el taller de vida saludable 
durante seis semanas. Las mujeres aprendieron sobre la 
importancia de ejercitar y cocinar comida saludable para 
sus familias. También, ¡aprendieron que lo saludable no 
significa sin sabor!, como a veces pensamos.  

Aprendieron a cocinar el arroz chino con arroz 

integral y muchos vegetales y granola, entre otras cosas. 
Para que el taller fuera un éxito, se necesitaba 

que las mujeres no faltaran y se comprometieran a asistir 
cada semana. Las mujeres que se graduaron recibieron un 

certificado de la Universidad de Minnesota y también un 
regalo.  

Era lindo ver a las mujeres cada miércoles llegar 
animadas y deseosas de aprender algo nuevo. Ellas tam-
bién aprendieron a organizarse para traer los ingredientes 
necesarios. Y creo que nuevas amistades fueron formadas 
en medio de las risas y el aprender cosas nuevas juntas.  

Es hermoso saber que en el Ejército de Salvación 
podemos ayudar a las personas a cuidar de su espíritu, 
pero también de su cuerpo: ¡que es el templo del Dios 
viviente! 

¡Aprendieron que lo 
saludable no significa 

sin sabor! 
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Seminario  
Nacional de 
Evangelismo 
 
Jorge Bocanegra, solda-
do del Cuerpo de Kan-
sas City (Westport Tem-
ple), MO, tuvo el privi-
legio de asistir al Semi-
nario Nacional de Evan-
gelismo (SNE) el pasado 
mes de agosto. Aquí 
nos comparte su expe-
riencia en dicho even-
to. 
 

T omar la decisión de 
asistir al SNE fue 
una decisión difícil 

debido a que mi esposa 
no pudo asistir conmigo 
como lo teníamos pla-
neado. Pero lo puse en en oración, y decidí asistir; y no 
me arrepiento, ¡fue una experiencia que cambió mi vida! 
 Desde que llegué al lugar y vi las montañas masi-
vas que rodeaban el castillo, quedé impresionado; sentí 
una paz muy grande. Disfruté de las enseñanzas que me 
animaron y me dieron la pasión para regresar y compartir 
todo lo que aprendí. 
 Dos experiencias en particular me impactaron: La 
primera, fue la oportunidad que tuvimos de salir en gru-
pos a evangelizar. A nuestro grupo le tocó ir a un albergue 
y ahí conocí a hombres y mujeres con adicciones, y pude 
orar y llorar con muchos de ellos, y compartir nuestras 
historias juntos. 
 La segunda, fue subir a una montaña en la noche 
y tener la oportunidad de orar ahí con dos amigos y sentir 
el poder del Espíritu de Dios. Al llegar al punto más alto 
de la montaña, nos arrodillamos delante de Dios y nos 
pusimos a orar. Cerré mis ojos y pude ver una cruz que 

brillaba y sentí la presencia de Jesucristo y le entregué 
todo a él. 
 También, algo que disfruté mucho, fue conocer a 
delegados de todo el país, y el escuchar sus historias, fue 
algo que me llenó de ánimo. 
 Una de las cosas que aprendí durante el SNE, es 
que debemos hacer amistades con las personas que quere-

mos alcanzar. También aprendí que mi historia tiene po-
der y que Dios usa a cada persona para tocar a los demás. 
Espero poder aplicar eso a mi vida y al cuerpo donde asis-
to, para salir a evangelizar juntos. 
 El capitán Charles Roberts mencionó unas pala-
bras que me impactaron: «Jesús nunca ha estado perdido; 
nosotros somos los perdidos y Jesús nos ha encontrado». 
Esa enseñanza cambió mi punto de vista; no importa qué 
tan perdidos estemos, él siempre nos encuentra. 
 Me gustaría motivar a otros a asistir al SNE porque 
como Ejército, debemos estar preparados para la batalla. 
Como soldados debemos salir y luchar contra el mal; ¡es 
nuestro trabajo!  
 En el NSE lo preparan a uno para salir a la batalla. 
Creo que es muy importante que cada soldado de Dios 
asista a este seminario de evangelismo. 
 Dios me habló de muchas maneras por medio del 
mensaje, de la música y de los otros delegados. Dios me 
aclaró que me quiere usar, a pesar de mis errores y peca-
dos. ¡Y sé que te necesita a ti para su servicio! Dios los 
bendiga.     
 
Cambio de uniforme 
 
Ricardo Cárdenas compartió su testimonio en el recien-
te Pilgrimage de la División de Kansas y el Oeste de Mis-
souri. Aquí compartimos parte de su testimonio.  
 

A  los 15 años conocí al Ejército de Salvación por medio 
de mi novia, pero solo asistía al cuerpo porque ella 
asistía. Nos casamos en 2003 y más tarde tuvimos dos 

hermosas niñas, y continuábamos asistiendo al cuerpo. Sin 
embargo, mi esposa estaba más entregada a las activida-
des del cuerpo. Yo asistía uno o dos domingos al mes por-

que el futbol era mi pasión, y los juegos eran los domin-
gos. ¡Realmente no sabía de lo que me estaba perdiendo! 

Un día, mi esposa me dijo que se iba a enrolar 
como soldada y que iba a vivir una vida muy diferente, y 
quería saber si yo la iba a apoyar; a lo cual yo le respondí 
que sí. Sin embargo, yo todavía me iba a jugar futbol y mi 
esposa y mis hijas se iban al cuerpo. 

En 2016, mi esposa se enroló como soldada y co-
mo miembro del grupo de alabanza. Ese domingo  

 
(Continúa en la página 7) 

Jorge Bocanegra (derecha), con su oficial directivo,  
el Capitán Joaquín Rangel, miembro del personal del SNE 

¡Así que le dije adios al 
futbol! 



 

Otoño 2019                                                                                                                                                Página 7  

 

(Viene de la página 6) 
 
acompañé a mi esposa y me sentí orgulloso de ella. Mi 
esposa pensaba que nuestro matrimonio iba a ser mucho 
mejor, pero no fue así. Las discusiones eran constantes 
porque al enemigo no le gustan las familias unidas. 

Un día, tuve el interés de aprender a tocar el ba-
jo, aunque yo no sabía nada de música. Comencé a tocar 
en el grupo de alabanza en el invierno, pero en el verano 
me retiré porque empecé a jugar futbol y los problemas 
en mi matrimonio se empeoraron. Cuando iba a la iglesia 
y escuchaba al grupo de alabanza quería subirme a tocar; 
así que en el invierno de ese año decidí regresar al grupo 
de alabanza. Sin embargo, el líder del grupo me advirtió 
que si me volvía a salir por el futbol, ya no podría regre-

sar. ¡Así que 
le dije adiós 
al futbol! 
 No 
obstante, los 
problemas 
en el matri-
monio eran 
más fuertes 
porque el 
enemigo nos 
estaba ata-
cando. Sin 
saberlo, mi 
esposa esta-
ba orando 
por mí todo 
ese tiempo 
para que yo 
fuera al 
cuerpo y 
tuviera una 
relación per-
sonal con 
Jesús. Gra-

cias a Dios, no solo ya asisto al cuerpo, ¡sino tengo una 
relación personal con Cristo, estoy en el grupo de alaban-
za y nuestro matrimonio está cada día mejor! 

El 2016 fue un año con muchas pruebas matrimo-
niales, casi llegamos al punto de divorciarnos; sin embar-
go, Dios siempre es fiel. 

En ese mismo año, mi madre falleció y fue un gol-
pe duro para toda mi familia y para mí. Comprendí que 
todo lo que me estaba pasando era algo más de lo que yo 
podía soportar por mí mismo, y me rendí a Dios y acepté 
su ayuda. 

¡Dios obró en mi vida de tal manera que en 2018 
decidí enrolarme como soldado junto con mi hija mayor! 
En septiembre de ese mismo año, yo y mi esposa nos casa-
mos por la iglesia después de 16 años de haber estado 
casados por el civil. 
 Por medio de la música es como Dios restauró mi 
vida, y gracias a las oraciones de mi esposa, de los oficia-
les directivos, los Capitanes Joaquín y Gaby Rangel, y de 
la congregación, el Señor restauró mi vida y mi matrimo-
nio. «Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; 
no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará con-
tigo en dondequiera que vayas» (Josué 1:9, RVR1960).  

 
Nuevas perspectivas 
 « Si Dios te llama a hacer un trabajo, él te dará el 

poder», dijo Flor Guzmán-Cárdenas, soldada del 
Cuerpo de Kansas City Wesport Temple, Mo, sobre 

su experiencia en el seminario de santidad para soldados 
de habla hispana en Paraguay. Nominada por sus oficiales 
directivos, los Capitanes Joaquín y Gabriela Rangel, Flor 
fue seleccionada para representar al Territorio Central en 
el Colegio Zonal para Soldados de las Américas y el Cari-
be. Por el «tremendo crecimiento y madurez que ella ha 

demostrado en su 
vida espiritual». 
 Flor cono-
ció al Ejército de 
Salvación por pri-
mera vez por me-
dio de la invita-
ción de su tía ha-
ce casi 20 años 
atrás, después de 
que Flor, su ma-
dre y hermana 
menor, se muda-
ron de México a 
Kansas City para 
reunirse con sus 
familiares que 
vivían ahí. No pa-
só mucho tiempo 
para que Flor co-
nociera a Jesu-
cristo como su 
Salvador. 
 Conoció y 
se casó con Ricardo Cárdenas en 2003 y han estado involu-
crados en el Cuerpo de Kansas City Westport (Temple) con 
sus dos hijas Alondra, de 10 años y Abigail de 5. Como 
ama de casa, Flor ha tenido la flexibilidad que le permite 
involucrarse en muchos programas del cuerpo, incluidos 
servir como capellana de los ministerios femeninos y 
miembro del grupo de alabanza y adoración. 
 Hace tres años, Flor se hizo soldada y dice que ha 
encontrado incluso un más profundo sentido de pertenen-
cia. Algún tiempo después, un domingo por la mañana, 
cuando Alondra iba a ser enrolada como joven soldado, 
Flor se puso muy contenta cuando Ricardo caminó hacia la 
plataforma en uniforme completo para también ser enro-
lado. «¡Fue el mejor día de mi vida!», exclamó Flor. 
 Ella 
comparte 
que apren-
dió mucho el 
otoño pasa-
do cuando se 
unió a otros 
29 soldados 
en el colegio 
zonal, donde 
absorbió rica 
enseñanza 
sobre la san-
tidad en la 
vida diaria, 
la vida del 
cuerpo y 
redes socia-
les; y regre-
só emocio-
nada para 
compartir 
con otros en 
el cuerpo. 
 Su 
experiencia 
también ex-
pandió el 
punto de 
vista de Flor 
sobre el Ejército de Salvación al interactuar con soldados 
de muchos países. Al reflexionar ella dijo: «La distancia 
[entre nosotros] no importa porque todos estamos en co-
mún acuerdo».  
 
(Tomado de Central Connection, septiembre 2019, p.4) 

Flor en el Colegio Zonal para Soldados 
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E l Centro 
Kroc de 
Chicago, IL 

fue el escena-
rio para la 
bienvenida de 
la sesión de 

cadetes Mensajeros de la Gracia, el viernes 6 
de septiembre. La reunión comenzó con la 
música preliminar por la banda del estado 
mayor de Chicago, a lo cual siguió un video 
sobre cómo los Servicios Mundiales apoyan a 
otros territorios, en este caso el Territorio 
Norte de Latinoamérica. 
 Posteriormente, el secretario en je-
fe, Coronel Steven Howard, dio la bienvenida 
a la audiencia compartiendo el Salmo 105, y 
enfatizando que esta nueva sesión de cadetes «viene con 
un mensaje de gracia; de la gracia de Dios». Acto, segui-
do, la Mayora Tricia Taube hizo una oración. 
 La Capitana Kelly Hanton, secretaria territorial de 
candidatos, presentó a la sesión de cadetes Mensajeros de 
la Gracia, e hizo una entrega simbólica de la misma al 
Mayor Brian Davis, director de la Escuela de Cadetes. La 
Capitana Kelly destacó algunos rasgos y características de 

esta sesión compuesta de 24 cadetes. 
 Después que el Mayor Davis recibió a la sesión de 
cadetes, el Comisionado Brad Bailey llevó a cabo la pre-
sentación de la bandera de la sesión a la Cadeta Shannon 
Cabrera, portadora de la bandera sesional. El Comisionado 
Bailey describió lo que la bandera salvacionista significa: 
«Cuando uno entra a un cuerpo del Ejército de Salvación 
uno sabe dónde está. La bandera está ahí 
como un centinela de lo que nosotros cree-
mos», enfatizó. «Me gustaría sugerir que esta 
bandera hace su mejor trabajo fuera del san-
tuario, que dentro de él». 
 Seguido a esto, la Comisionada Heidi 
Bailey pidió a la congregación unirse a ella 
en oración para dedicar a la sesión Mensaje-
ros de la Gracia. Posteriormente, la Cadeta 
Sarah Micula. Leyó el pasaje de las Escrituras 
de Romanos 5:1-1. 
 Uno de los momentos más emotivos 
de la noche fue el testimonio de la Cadeta 
Katherine Reid, que compartió como tuvo 
una niñez difícil porque ella y su mamá cons-
tantemente se tuvieron que mudar de resi-
dencia hasta que llegaron al albergue Cross-
roads del Ejército de Salvación, donde ella 
pasó un tiempo muy agradable. Más tarde en 

su vida, tuvo una niña y 
estaba pasando mo-
mentos difíciles finan-
cieramente y su tía le 
preguntó que si había 
contactado al Ejército 
de Salvación. Gracias a 
Dios, después de hacer-
lo, recibió la ayuda que 
necesitaba. 
 Posteriormente 
se empezó a involucrar 
más con el Ejército, a 
tal punto de sentir el 
llamado de Dios al ofi-
cialato, lo que la llevó, 
al programa de interna-

do, nada más y nada menos, que en el albergue donde 
hacía varios años ella había vivido. «Dios sabía lo que es-
taba haciendo», mencionó. «Yo sé que era el plan de Dios 
que yo fuera por este camino» 
 Antes del mensaje por parte del Comisionado Bai-
ley, la Comisionada Bailey lo «interrumpió», y le dijo que 
tenía una palabra: Habló acerca del fin de semana 730. 
Donde un poco más de 70 jóvenes adultos se reunirían en 

la Escuela de Cadetes. Este 
grupo consiste de candida-
tos para futuras sesiones, 
pre candidatos y personas 
interesadas en el oficialato. 
 El Comisionado Bai-
ley compartió el mensaje 
de la Palabra basado en el 
pasaje de Romanos que se 
había leído anteriormente. 
«Necesitamos entender la 
gracia para ser mensajeros 
de la gracia», enfatizó. 
«Proclamamos que la gracia 
de Dios provee paz; promo-
vemos que estamos firmes 
por la gracia; pronunciamos 
que nuestra esperanza es 
nutrida por su gracia», aña-
dio. El Comisionado invitó a 
los salvacionistas ahí pre-
sentes a ser «practicantes 
de su gracia». Al finalizar su 
mensaje, el Comisionado 

Bailey invitó a los participantes del fin de semana de 730 
que pasaran al frente como muestra del testimonio de Su 
gracia. 

 La reunión concluyó con un popurrí de 
canciones congregacionales y la bendición por parte de la 
Coronela Janice Howard.  
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Vacaciones con propósito 
por el Cadete Ramón Cebrián 
 
En nuestras vacaciones de verano, fuimos de 
visita a nuestro país de origen, Cuba; específi-
camente a la provincia de Camagüey. En di-
cha oportunidad, visitamos el cuerpo de la 
carretera de vertiente km 3.5, donde existe 
un centro de rehabilitación para adultos. El 
cuerpo fue fundado en 2006, y en 2007 se 
abrió el centro de rehabilitación. Los oficiales 
directivos son, el Capitán Juan Luis Pupo Ba-
tista, y su esposa, la Capitana Luisa María 
Reina Gómez.  

El centro de rehabilitación solo cuen-
ta con capacidad para 8 pacientes, y solo reciben 
pacientes hombres, ya que no tienen las condicio-
nes para albergar mujeres; solo cuentan con dos habita-
ciones y un baño, y una pequeña cocina comedor.  

En este país de 12 millones de habitantes, es el 
segundo ministerio social más grande del Ejército de Sal-
vación en Cuba. Está situado como a 800 km de la Haba-
na, Cuba. Desde hace 4 años no cuentan con un presu-
puesto para dicho ministerio, y en muchas ocasiones no 
pueden recibir más pacientes por falta de alimentos y ca-
pacidad. Vienen muchas veces de lugares distantes de 
Cuba, pero los hermanos del cuerpo no estuvieron de 
acuerdo que dicho ministerio se cerrara y comenzaron a 
orar a DIOS para que proveyera y el ministerio siguiera 
funcionando. 

Los pacientes asisten a todos los eventos del cuer-

po: el servicio de santidad y escuelas bíblicas. Sus labores 
de rehabilitación las hacen en una parcela de tierra: siem-
bran hortalizas, maíz, yuca y frutas. También crían cone-
jos, gallinas, patos y cerdos; y tienen un caballo con un 
coche que es lo que utilizan para buscar los alimentos pa-
ra los animales, y para buscar a los hermanos que viven 
lejos del cuerpo. La crianza de animales y la siembra sirve 
para la venta y para suplir sus necesidades. Tienen una 
camioneta con más de 700,000 millas, que en estos mo-
mentos esta falta de mecánica, gomas y baterías. 

El cuerpo tiene una asistencia de 40 hermanos, y 
más del 50 por ciento son soldados. Los visitamos un miér-
coles por la tarde y me sorprendió la asistencia al estudio 
bíblico. El Ejército de Salvación cuenta con un oficial que 
salió del centro de rehabilitación. Me impresionó la fe de 

los hermanos de Cuba, tienen mucha confianza que DIOS 
no los ha abandonado, ni los abandonara. Han estado 
orando por 4 años, y DIOS siempre ha provisto los alimen-
tos para seguir con el ministerio.  

Vi como se mueve el Espíritu Santo en ese lugar y 
cómo se adora al Rey de reyes. Tienen mucho amor por la 
obra del Ejército, y muchos de los rehabilitados se han 
mudado cerca del cuerpo para seguir como soldados, ya 
que donde residen no hay cuerpos del Ejército de Salva-
ción.  

Fuimos muy bendecidos en esta visita, dimos 
nuestro testimonio y vimos lo grande que es nuestro DIOS. 
Oren por nuestros hermanos y hermanas de Cuba para que 
DIOS siga bendiciéndoles y no tengan que cerrar ese mi-
nisterio. Al terminar nuestra visita, oraron por nosotros y 
leyeron Mateo 14:15-21. 

 

Testimonio impactante 
 
Los Mayores Lex y Patricia Girón fueron nombrados co-
mo oficiales directivos del Cuerpo Kansas City, (Blue 
Valley), MO en junio de este año, procedentes del Te-
rritorio Oeste de EE.UU. El Mayor Girón nos comparte 
su testimonio.  
 

M i esposa, mis primeros dos hijos y yo, somos origina-
rios de Guatemala, y la primera vez que yo vi al 
Ejército de Salvación fue en Guatemala, después del 

catastrófico terremoto del 4 de febrero de 1976. 
 Durmiendo en la calle, porque las casas se habían 
derrumbado y los temblores seguían, dos días después del 
terremoto, vi a gente que portaba un uniforme elegante y 
que estaba repartiendo agua, comida, cobijas y tiendas de 
campaña para todo aquel que necesitaba ayuda. Por  
 
(Continúa en la página 10) 

Los Cadetes Ramón Cebrián y Elisaine Sánchez posando a los lados con miembros del  
Cuerpo de Camaguey 
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  (Viene de la página 9) 
 
desconocimiento, re-
lacioné a esta gente 
tan dadivosa con el 
ejército de Guatema-
la. 
 Años después, 
en 1980, nuestro país, 
al igual que El Salva-
dor, comenzó a vivir 
un tiempo de guerra 
entre las guerrillas y 
el ejército guatemal-
teco. Vivíamos en un 
ambiente de temor 
por la violencia que 
se vivía día a día. 
 En ese tiem-
po, cursaba el segun-
do año de área común 
en la Universidad de 
San Carlos, Guatema-
la, y estaba lidiando con una guerra interna que me hizo 
refugiarme en las drogas y el alcohol. Busqué ayuda en la 
consejería y la religión, pero no logré encontrar la res-
puesta a mi necesidad. La violencia, la falta de trabajo, la 
inseguridad, un porvenir incierto, ayudaron para que en 
1985 tomara la decisión de emigrar a Estados Unidos.  
 Llegué a Los Ángeles CA, conseguí trabajo, mi es-
posa arribó al mes y medio, pero mi vida siguió en la mis-
ma dirección, buscando un escape hacia la realidad del 
pasado con droga aún más fuerte. 
 Al poco tiempo, mi esposa tomó la decisión de 
buscar una iglesia, y en la ciudad de Hollywood, donde 
residíamos, encontró a un grupo de personas uniformadas 
en el boulevard de Hollywood, que hablaban su idioma y 
que estaban invitando a todos los transeúntes a pasar a su 
servicio dominical. 
 Ella se estableció en el cuerpo con mis dos hijos, 
mientras que yo seguía viviendo una vida desordenada y 
en crisis. Llegó a tal punto que fui a la cárcel 3 veces. Un 
día, le pedí a mi esposa que hablara con el oficial directi-
vo, que me ofreció ayuda, e inmediatamente me llevó al 
Harbor Light. 

Después, los Mayores Luis y Abigail Díaz, se acer-
caron a mí en una forma que nunca antes la había experi-
mentado, como los padres que nunca tuve (mi madre fa-
lleció cuando tenía 7 años y mi padre me llevó con mi 
abuela para que se hiciera cargo de mi hermano menor y 
yo, pero lamentablemente crecí en la calle).  

Los oficiales Díaz me escucharon, me aconsejaron 
y me enseñaron la Palabra de Dios; ¡me dieron ese amor 
humano que yo tanto necesitaba! 

Acepté a Jesucristo como mi Salvador y Señor y en 
mi vida comenzó un proceso de cambios y transformación. 
El oficial directivo me dio el trabajo de conserje del cuer-
po. Durante la navidad, vio un potencial en mí de lideraz-
go, estrategia y finanzas, así que me dio, no solo la opor-
tunidad de llevar adelante el programa de las campanitas, 
sino también de ir afirmando áreas importantes en mi vi-
da. 

Tiempo después, vino el llamado para servir al 
Señor en las filas del Ejército de Salvación. Fuimos envia-
dos por tres años a Grandview, WA. Luego fuimos a la Es-
cuela de Cadetes y nos graduamos como tenientes en 
1996. 

Lo más interesante es que años más tarde, ya con 
el rango de mayores, Dios nos envió al Cuerpo de Los Án-
geles Central para ser los oficiales directivos. Dios abrió 
las puertas para ir a entregar comida a los indigentes de 
Skid Row en la cocina móvil. 

Un día, al estar en Skid Row, reflexionando y re-
conociendo el edificio del programa Harbor Ligth, donde 
había estado años atrás, lágrimas de agradecimiento co-
menzaron a brotar de mis ojos, y en el espíritu, di gra-

cias, honra y gloria a Dios por su misericordia, paciencia y 
amor. 

En ese momento entendí que Dios en recompensa 
y como testimonio de su fidelidad, me estaba dando la 
oportunidad de aplicar su palabra a mi vida «…de gracia 
recibisteis, dad de gracia» (Mateo 10:8b. RVR1960). 

Dios tiene propósitos para sus hijos, que en el ca-
minar de la vida vamos a ir descubriendo. 
 Tengo dos hijas, que, junto con sus esposos, han 
sido llamados al ministerio dentro del Ejército de Salva-
ción. Los Capitanes Irene y Javier Castro, y los Cadetes 
Alexandra y Oscar Ozuna, de la sesión Mensajeros de la 
Gracia. ¡Esta es otra bendición que Dios me ha permitido 
ver! 
 
Localizado en el centro, enfocado 
en el exterior 
 
Por la mayor parte de sus 
vidas, los Mayores Roberto 
y Melissa Viquez han vivido 
en climas templados y so-
leados. Nativos de Costa 
Rica, desde su matrimonio 
en 1997, estos oficiales del 
Territorio Oeste, han diri-
gido siete cuerpos en luga-
res más a o menos templa-
dos, excepto por un año en 
Denver. Fueron transferi-
dos al Territorio Central en 
2018 para dirigir el Cuerpo 
de Minneapolis Temple, 
MN. ¡Los mayores estaban 
entusiasmados desde el 
inicio a pesar de la repu-
tación de la ciudad de tener inviernos brutales! 
 «Amamos a nuestra gente y a la comunidad», dijo 
la Mayora Melissa. «Tenemos nuevos desafíos que enfren-
tar y hemos establecido muchas metas para el cuerpo con 
nuestra congregación». 
 Las metas del primer año incluyeron: incrementar 
la presencia del cuerpo en la comunidad, expandir los 
programas y establecer el consejo asesor. Ya tenemos 12 
familias nuevas asistiendo al cuerpo. 
 El Mayor Roberto nació en Heredia, Costa Rica y 
aceptó a Cristo a la edad de 18 años después que uno de 
sus compañeros de trabajo en una aerolínea lo invitó al 
Cuerpo de Anaheim Temple, CA. Cuando la aerolínea  
 
(Continúa en la página 11) 
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cerró, Roberto ya estaba muy involucra-
do en el cuerpo. Trabajó en el Centro 
de Rehabilitación para Adultos de Ana-
heim por dos años, hasta que el llamado 
de Dios en su vida fue claro. 
 Comisionado con la sesión de los 
«Cruzados de Cristo» en 1994, Roberto 
fue nombrado a iniciar y dirigir el minis-
terio hispano del Cuerpo de Santa Cruz, 
CA. Tres años más tarde, llegó a ser el 
oficial directivo del Cuerpo de Santa 
Cruz. 
 Melissa nació en San José, Costa 
Rica, donde aceptó a Cristo a la edad de 
10 años. La hermana mayor de Melissa, 
la Capitana Viviana Viquez, comenzó a asistir al Ejército 
de Salvación. Las dos hermanas se hicieron soldados, y 
para 1994, el resto de la familia fue enrolada en el Cuer-
po de San Jose Central. Un año más tarde, Melissa se 

mudó a EE.UU. donde comenzó un nuevo capítulo en su 
vida. Comenzó a asistir y a servir al Señor en el Cuerpo 
de Sata Cruz. Dos años más tarde, se casó con Roberto 
Viquez. Juntos desarrollaron la congregación hispana que 
llegó a ser el Cuerpo de Santa Cruz. 
 Melissa, que se comisionó con la sesión de los 
«Embajadores de la Gracia», en 2001, dijo que el llama-
do de Dios a servir fue claro para ella a la edad de 17 
años; su sueño era servirle, ¡pero nunca imaginó que se-
ría tan lejos de casa!  
 
(Tomado de Central Connection, septiembre 2019, p.5) 
 

Haciendo un impacto en  
Minneapolis 
 
El Cuerpo de Minneapolis Temple, MN. está impactando 
su comunidad urbana y multicultural por medio de una 
ola de avances de la misión. En particular, los ministerios 
juveniles han florecido, de acuerdo a los oficiales direc-

tivos, los 
Mayores 
Roberto y 
Melissa 
Viquez, 
con un 
incre-
mento de 
niños, 
adoles-
centes y 
jóvenes 
adultos 
en el 
cuerpo. 
 8 
nuevos 
jóvenes 

soldados fueron enrolados en primavera. ¡Los ministerios 
de adolescentes han crecido de 4 a 18 miembros, y los 
jóvenes adultos de 2 a 16! Muchas personas están involu-
cradas en los estudios bíblicos y en el grupo de alabaza y 
adoración del cuerpo. 
 La banda juvenil de bronce del cuerpo ha sido 
vuelta a la vida por José Sánchez, director de arte y mú-
sica de la División Norte. Para reforzar la importancia de 
la música, el campamento diurno de verano se centró en 
el arte escénico, examinando las diferentes maneras que 
se puede adorar a Dios. 
 «Lo siguiente será la reanudación de las clases de 
la edificación del carácter, cuando los adultos, muchos 
de ellos nuevos creyentes, lleguen a madurar espiritual-
mente y estén listos para dirigir», dijo la Mayora Melissa. 
También indicó que una docena de adultos está asistien-
do a las clases de reclutas con el interés de ser enrolados 
como soldados adultos o adherentes. 
 Los ministerios femeninos presentaron el lanza-
miento de una reunión semanal para mujeres de habla 
hispana: «Mujeres llenas de gracia». Desde sus inicios, el 
grupo ha tenido 12 mujeres, y la membresía continúa 
aumentando. El autodenominado grupo de habla inglesa 
«Forever 50», se reúne durante el día. Los grupos traba-
jan juntos en proyectos, como un almuerzo para mujeres 
y una subasta. Las miembros de ambos grupos trajeron 
varias de las 12 familias nuevas del cuerpo. 
 «Estamos muy contentos que el cuerpo está cre-
ciendo a través de cómo Dios usa al Ejército de Salvación 
para alcanzar a las familias», dijo la Mayora Melissa. 
 Los mayores vieron la necesidad de un nuevo mi-
nisterio del cuerpo mientras visitaban un centro de cui-
dado residencial local, donde encontraron residentes que 
habían sido soldados, incluida Bea Ceagan, de 92 años, 
que ha pertenecido al Cuerpo de Minneapolis Temple 
desde 1955. 
 Con el permiso del centro de cuidado, el cuerpo 
comenzó a llevar a cabo servicios de adoración mensua-
les. Hasta 45 residentes asisten para disfrutar del servi-
cio, ya sea en persona, o por medio de circuito cerrado 
de televisión en sus cuartos. Después del servicio, los 
residentes participan en proyectos de manualidades u 
otras actividades provistas por los miembros del cuerpo. 
 «Cuando vamos al centro de cuidado todos tie-
nen un tiempo maravilloso, y estamos muy contentos de 
compartir el evangelio con estos grandiosos ancianos», 
dijo la Mayora Melissa. «Nuestra meta es empezar un 
programa similar de ancianos en el cuerpo», continuó, 
después de descubrir que los ancianos son una población 
desatendida en la comunidad. Este programa del cuerpo 
espera ofrecer una más amplia variedad de actividades y 
un almuerzo nutritivo. 
 Mientras el consejo asesor continúa creciendo en 
número y en influencia, los Mayores Roberto y Melissa 
anticipan muchas oportunidades más de ministerio. 
 
(Tomado de Central Connection, septiembre 2019, p.5) 
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